






para cada dia de la semana, y he añadido á

cIHla consideracion los afectos' y súplica!!,

que inspiran los hechos y los títulos con

que honramos é invocamos á la Virgen San-

tísima.

DIA PRIMERO.

Un hecho muy consolador se presenta á
nuestra consideracioll, el cual nos mueve y nos
obliga acudir á Maria como Consoladora de afli­
gidos en toda tribulacion. Tal es el hecho en
que Dios, queriendo manifestar la misericordia
que queria usar con los hombres, consoló á
nuestros primeros Padres, llenos de confusion
y de espanto por el pecado cometido, prome­
tiéndoles, qne de su descendencia levantaria
otra mujer para consuelo y remedio de tod()
el g'énero humano. Por esto dijo Dios á la ser­
piente tentadora: Pond1'é enemistades ent?'e tí
y la 1'!/,16je?', entre tÚ linaje ?I su linaje: ella
ql~ebrantará tu cabeza. ¡,Y cual era esta mujer
que Dios anunciaba y prometia con estas pala·
bras~ Nadie puede dudar que era la Virgen Ma­
ría, pues la fé nos enseña ser Ella la Única.
que preservó Dios de la culpa original y de
todo otro pecado, y que de Ella nació el Hom"
bre Dios, esto es Jesucristo, verdadero Redentor­
de los hombres. y quien puede ménos de ver
en éste destino de Maria empeñados su poder
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Y todo su COl'azon á favor de los redimidos'?'
En tanto es así que los Santos Padres no dudan
en llamrtr á María, Oo?'?'edentM'{[¡ de los hombres,
título de todo consuelo y de toda confianza
para nosotros. pues pone de manifiesto cual sea
la grandeza del amor qr.:.e nos tiene, cual su
deseo de salvarnos, y cual su desvelo para
aliviarnos en toda pena. Por esto decia San
Bernardo, así como lo que hizo Jesucristo fué
por una caridad, que nadie puede tener mayor,
así lo que hizo Maria fué por una caridad,
que no tiene semejante despues de la de Je­
sucristo.

jO María! Cuanto me consnela y me anima
el destino, que Dios hizo de Vos, prometiéndoos
á nuestros primeros Padres como prenda de
consuelo para ellos y para todos sus descen­
dientes envueltos en su culpa y desgrl'\Cia.
¡O consoladora de afligidos! Bien veis lo que
me ha sucedido y conducido á la terrible tri­
bulacion, que me oprime. Imitador de Adan y
Eva en la pl'evaricacion, me veo ahora, como
ellos, lleno de confusion, y asaltado de tales
temores, que me espanta la presencia de Dios
y'la de los hombres. i.Qué haré, pues, en tan
lleDosa pertnrbacion? jO María! A "Vos vengo,
pue. sé que Dios os ha puesto en el mundo
para cOllsuelo y remedio de los aftigidos, Yo
soy otro de estos ,~omo descendiente de aque­
llos Padres, y no solo desgraciadú por la cul pa
original, sino tambien por los otros pecados
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que he cometido. El recuerdo de éstos y de
sus consecuencias me espanta, y desfallecería
mi espíritu, mirándome como perdido en ésta
tribulacion, á no ser la esperanza del consuelo
dada al mundo en Vos como destinada para
Consoladora de afiigidos, Yo mismo he expe­
rimentado que lo sois en vários sucesos de mi
vida, pues en vários peligros, en enfermedades,
y en otros apul'os, siempre me habeis consolado
con los beneficios pedidos. ¡Ojalá que yo hubie­
ra sido fiel á mis propósitos, y agradecido á
vuestros favores! Por cierto que no me vería
ahora en esta amarga tribulacion, pues reco­
nozco ser mi ingratitud y mis nuevos pecados
la causa de los temores y mortales congojas
que me oprimen. Experimento la justicia de
Dios; pero tambien experimentaré su mise­
ricordia, convirtiendo á Vos mis oj os, mis la­
grimas y mis suplicas, porque sois Consoladora
de afli(lidos. Es verdad que he sido ingrato:
pero estoy del todo desengañado de mis pecados
y pasiones, y asi miradme con compasion, con­
soladme en la tribulacion que me aflige, Vos
podeis bacerlo porque sois puesta por Dios para
este gran oficio de su miserieordia con los
homb:'es, y lo ha1'eis porque vuestro corazon
está empeñado en favorecerlos y sacarlos de los
peligros. Consoladme pues en esta ocasion, y os
aseguro que de aqui en adelante no volveré á
pediros semejante consuelo, porque no pecaré
mas, y asi evitaré los amargos conflictos en.
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que ahora me hallo á causa de mis últimos pe­
cados. Si la e.peranza de vuestra venida conso­
ló á nuestros primeros Padres. cu anta mas he
de confiar yo este consuelo, habiendo Vos ve­
nido yá, y manifestado de todos modos que sois
verdaderamente Consoladora de afligidos? Mani­
f.§staos tal para mi consolándome en esta gran
tribulacion q.ue me oprime. Venid, Consuelo de
los mortales, venid pronto, y consoladme con
el beneficio que os piel.o. Bien veis que lo nece­
sita mi cuerpo y mi espiritu, pues aquel pierde
la salud, y este queda sin accion como inuti­
lizado y enteramente abatido. Venid, pues,
venid, único Consuelo y esperanza mia, no os
negueis á mi peticion, ni. retardais el consuel(}
á un desgraciado pecador, que lo implora de
V08 con promesa de no pecar mas, y de seras
siempre a.gradecido. Ay Consoladora de afli­
gidos! Que seria de mi, si Vos me negareis el
consuelo en esta terrible tribulacion? Si el temor
de los males mirados de lejos me tiene en tal
estado de espiritu, ~que seria su presencia, y los
resultados de escándalo y otros, que estos males
acarrearian en aumento de mi pena yafliccion?
¡Ay Consoladora de afligidos! El solo pensa­
miento de tales resultados me abruma, y me
hace desfallecer. Aqui me teneiR rendido y sin
otro consuelo, que el que Vos me deis en tan
amarga tribulacioll. Yo no lo merezco, como lo
reconozco intimameute; pero os lo pido por­
aquella gracia con que Dios os privilegió, pre-
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servándoos de toda culpa, y pOl' el destino que
os dió de consolar y favorecer á los desgracia­
dos y desvalidos. Os aseguro que no será des­
atendido, ni desag-radecido el consuelo que aba­
ra me concedais, pues 10 miro y pido como me·
dio de salud para el cuerpo, y de tal reforma de
vida, que emplearé todo el tiempo que viva en
obras santas y dignas de un pecador verdadera­
mente arrepentido. Venid, pues, Consoladora
de afligidos, y consoladme; y si no me conviene
el favor que abara os pido, á lo ménos conso­
ladme baciendo que mis sufrimientos me sirvan
para satisfaccion de los pecados, y que con mi
muerte se eviten los escándalos y desgracias.
que tanto temo. ¡Hay Consoladora de afligidos!
Esto si que conviene, y os lo pido encarecida­
men te, pues semejantes desgraGias podrian oca­
sional' la perdicion eterna de otros, y esto lo·
sientu vivisimamente. Al pecar no consideraba
esto, y ahora es lo que más me atormenta, y
derramo lágrimas pidiendo el oportuno consue­
lo en tan grande tribulacinn. Concedédmelo
pues. Vos que sois destinada para consolar ~á_

los desgraciados, y yo os lo pido con todo mi
corazon.



DIA SEGUNDO.

Crece sobremanera el motivo de nuestra
confianza en Maria al considerar los hecho;;,_ I

con que Ella misma p\'obó ser verdaderamente
Consoladora de afligidos en toda tribulacion.
Entre otros llechos lo prueba claramente el
ocul'l;ido en las bodas del Caná de Galilea, á
las que fué convidado Jesús, y asistió junto
con su Madre y con sus discipulos, como refiere
el Evangelista San Juan. Observando Maria
que faltaba el vino durante el convite, y co­
nociendo la pena y confusi.on en que estaban
los esposos y demás de la casa, tuvo tanta
compasion de ellos, que pal'a su consuelo y
remedio, llamó la atencion y él poder de Jesús.
diciéndole: No tienelJ1, vint1. tY cual fué el re­
sultado~ Un patente milagro, con que Jesús
nú solo remedió aquella necesidad, sIno que
además quiso que todos conociesen el poder de
las súplicas de su Madre, pues habiendo pre­
venido Ella á los criados, que hiciesen todo
cuauto Jesús les dijese, y cumpliendo estos
la disposicion de Jesús, que fué llenar de
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agua seis tinajas que allí estaban, segun la
costumbre de los Judios en los convit'"1s, COI.\­

virtió Jesús el agua en vino tan bueno, que
gustado por los convidados, todos se pasmaron
de tan señalado beneficio. y que era esto sino
la voz con que Dios llamaba á todos los afli­
gidos y oprimirlos por la tl'ibulacion. para que
acudiesen al grau recurso y remedio, que les
daba en Maria para su consuelo y alivio~

Corre, pues, pecador aflijido, preséntate á
Maria, y dile con la mayor ternura iO Madre
y Consolarlora de afligidus! Si la confusion en
que iban á entrar aquellos esposos, os movió
á un acto de tan tierna misericordia, ¿cómo os
conmoveria la confusion que se ha apoderado
de mi, y me tiene en tantas ang'ustias? ¿Si la
vista del conflicto en que estaban aquellos
-esposos os enterneció tanto, que sin ser im­
plorada os interesasteis por ellos con súplica
á vuestro Bija, para que con su poder les sa­
case de aquel apuro, ¿que ha de ser para vues­
tro corazon la vista del conflicto en que me
encuentro, implorando de dia y de noche vues­
tro pat.rocinio para salir de un estarlo tan pe­
noso y aflictivo? ¡O Madre la mas compasiva!
Bien veis cuan grande es la confusioll que
cubre mi ro~tro, y que puedo llenarme de mor­
tales angu"tias, si Vos no interponeis vuestra
súplica á Je::;Ús, para que con su poder pong'a
el conveniente remedio á la nece idad que me
aflije. El caso es terrible, y aun lo pueda ser
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más por sus consecuencias. Tomad pues, O
Madre de consuelo, tomad á vuestro cargo la
necesidad que padezco, y teniendo campa ion
de mi, decid á vuestro Hijo: este pobl'e pecador
no halla consuelo: Yo implol'o por él el remedio
para su necesidad. Si, Madre de consuelo, he.­
cedlo por compasion. Repetid para mi esa tier­
na súplica, con que me habeis favorecido y

·consolado en otrvs apuros. Veo y confie~o mi
ingratitud; pero os aseg'uro qua en adelante
no seré ingrato, sino que haré todo cuanto
Jesús me manda para santificarme dar buen. ,
ejemplo y salvarme. Hacedlo por gloria de
Jesús, y de vuestro nombre, pues así como
en. ~quel convite todos quedaron admirados y
edIficados con tal beneficio; asi tambien os ase­
g~ro que ser~ respeto de mi el que me alcan­
celS en esta tnbulacion, pues lejos de abusar de
él como desg¡'aciadamente he hecho con otros
será beneficio de constante agrarlecimiento d~
total reforma de vida, de fervor en mis ora~io­

nes, y de un continuo obseq uio en vuestl'/l. de­
vocion. Decidme, Madre de consuelo, ¿hareis
e ~ súpli~a por mi en esta ocasion? ¡Ay Manre­
mla! Si la haceis, pronto estará remediada mi
necesidad; pero ¿qué será de mi si no la haceis?
El solo pensamiento de lo que podria sucedel'
me tiene del todo postrado. iY qnien no temería
ha.l1ándose en tan penoso conflido? ¡Ay Madre­
mia! A. 10 m~nos" alcanza.dme que si he de pa­
decer y mOl'lr, slI'van mis padecimientos y mi..
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muerte para evitarse los escándalos y desgra-
cias qua podrian segui rse de mis ?e~ados, pues
bien veis, Madre mia, que esto se~'la Irre~arable

por la pérdida de almas que podrla segUIrse d~
tales escá.ndalos y desgracias. ¡A.y Madre! EstoSI
que me tiene en una mortal congo~a,y por esto,
no ceso ni cesaré de instar, de pedir y de llorar
dia y noche á vuestra clemencia ~ara tel conve­
niente remedio. ¿Qué era el ,conflicto de aque­
llos e!Jposos respecto del con.tlicto en que yo .me
encuentro? Ellos hubieran tenido una confuSlOn
que solamente era tal de~ante de los ~ombr~s,
lli tenia otra con.:;ecuencla; pero en mi c~nfllc­
to se trata de una confusion delante de DIOS, y
que puede acarrear maldiciones et~rnas. ¡A.y
Madre mial ~Cómo tener descanso, DI con~uel.o
en tal peligro de esta naturaleza1 Yo os consI­
dero mirándome á mi en estos momento~ de~
modo que mirasteis á dichos espo~os, Y SI ~lll
sin ser implorada hicisteis tan tierna s~pllca

para remediar su necesidad, que no har61s por
mi viéndome en tal apuro y necesidad1. i Cómo
quedar confundido el que eh tal necesidad os
invoca con la mas dulce confianza, y. acu~e á
Vos como á Único remedio en su trlbulaclOn'?
'Seria yo tan desgraciado que no ~ntrasen en
~uestro corazon mis súplicas, mis lágrimas y
mis gemidos? No Madre mia, no: esto es impo­
sible, porque por' grande que sea mi iniqUl~ad
y mi ingratitud, mucho mayor es vuestr~ mise­
ricordia y compasion. Y si por un motivo de
co&as temporales consolasteis á aquellos esposos,
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logrando para remedio de su necesidad un mi­
lagro, cuanto mas he de esperar yo de Vos el
consuelo y remedio que os pido con tanta ins­
tancia, siendo el remedio no solo para mi con­
suelo, sino tambien para mi salvacion, y la de
otros consuelos en el mismo hecho11 Consoladme
pues, Madre mia, tanto si he de morir en un
"Conflicto, como si he de sobrevivir. Si he ele
morir, el co.nsuelo será para alivio de mis pesa­
res en la últIma hora: y si he de sobrevivir, se­
rá como despertador que me avive continuamen­
te los propósitos formados en esta tribulacion
para el mas puntual cumplimiento. Ya veis Ma­
-dre mia, que de todos modos me conviene' este
b~neficio, y os aseguro qne no seré desagrade­
CIdo. Pi'obadlo, Madre mia, probadlo: interpo­
-ned desde luego vue ha súplica con Jesús: lo­
gradm~ el remedio en esta tl'ibuJacion, pues
eleseo VIvamente poner en práctica todo cuanto
he 'prometido, continuando como hijo el mas
oblIgado y agradecido todo el tiempo que viVa.
¡Oh Madre la mas ~ompa iva! Mirad mi situa­
ci?n: mirad mis peligros: mirad mis lágl'imas:
mIrad mis temores: mirad la confusion que se
ha apod,era.do de mi, y dignaos repetir á mi fa­
Val' la suplIca hecha para consnelo de aquellos
esposos, pues con ella quedará remediada mi
necesicil'l·l ~11 tan amarga tribulacion .. Lo es
Mache mia: Vos lo veis bien, y asi hablad á mi

-fayor no permitiendo que sea confundido vues­
tro .siervo, ni su esperanza en Vos en este gra­
víSImo conflicto.

DIA TERCERO.

¿Qué podemos pedir á Maria, que no nos
conceda siendo Ella nuestra verdadera Madre'?
Si, al:l! ~~ efectivamente, como lo enseñó Jesu­
cristo desde la cruz de U[l modo el más sor­
prendente. Estaban junto á la cruz de Jesús,
.María su Madre y el Apóstol San Juan, cono­
cido con el renombre del discípulo amado, y
quiso Jesus despedirse de Ellos; 'p~r? de qué
modo? ¡O cielos, pasma0s! pues dll'lgleudose á
su Madre, la dijo: M1.&ger, ke ahi tú ltijo, y
lueg'o, paraque constase que hijo ~~ daba, di~
rigiéndose al discípulo amado, le dlJO: He alt~
tú Madre: y por suyá: la recibió desde aque~la

hora como lo publicó él mismo en su Evang'cho,
ya para contento y consuelo pl'opio, y ya tam­
bien para ejemplo que imitasen todos los hom­
bres pues todos venian comprendidos en tan
cons'olad@ra palabl'a, como asi lo ha entendido y
enseñado siempre la Iglesia para consuelo de
todos sus hijos, y refugio de los mismos en
todas sus tribulaciones y necesidades. Y en
prueba de ser asi, basta reft~x.i9nar sobre l~
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que fu~ revel~do á Santa Brígida, pues leemos
en el Ilbro prImet·o de sus revelaciones, que
una vez oyó como hablando Jesús con su San­
tísima Madt'e, la dijo: «Vos sois Madre de mi­
seric.ordia y la alegl'Ío. de los que están pe­
regl'lnando en la tierra.) Y aun dicha Santa
refiere que en otra ocasion la misma Vírgen
Santísima la dijo: «Yo soy Madre de todos los
pecadores que quieren enmendarse, y tienen
la voluntad de no ofender más á Dios,)) y ha­
blando de ésto el Venerable Blosio, dice: Por
grandes que sean los pecadores, como se lleguen
á ésta Soberana Reyna con rendimiento y hu­
mildad, los recibe suavisimamf>nte, los ampara,
los defiende, y con amor de Madre los recon­
cilia con Dios.

iAy Madre sin igual! La palabra de Jesús
me lleve á Vos, pues él mismo me dice que
Vos sois mi verda dera Madre, y así lleno de
contento os recibo por Madre á imitacioll dél
discípulo amado, y todo cuanto él hizo con
Vos, quiero ytJ tambien hacerlo en debida
correspondencia del amor. El os llevó á su caSa
para vivir eiempre en Tuestra compañía' yo
os. ~levo en la casa de mi corazon cuyo'do­
filmo os entrego por entero. El fué insepara­
ble de Vos, y yo en tanto quiero serlo que
en todo os invocaré y os dirigiré todos mis
pensamientos, todas mis palabras y todas mis
obras. El os sirvió como hijo el más sumiso
y obediente, y yo no solo quiero imitarle en
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todos los oficios de un buen hijo, sino qu~

además he de llorar, y lo hago con senti.
miento por no haber cumfllido como debia en
la vida pasada con estos oficios. ¡Ay Madre miar
Cuando recuerdo mis extravíos y mi mala cor­
respondencia á tantos beneficios que Vos me
"habiais concedido; cuando comparo el estado
y tribulacion á que me han redu,cido mis ?ue­
vos pecados, y las consecuenCIas que estos
podrian tener, desfallezco y decae mi ánimo;
pero la misma calamid~d y tri?ulacion co.n
.que Dios me castiga, ex.cIta en ml la mem,ol'la
y el ejemplo del hijo pródigo para de~l1: á
,semejanza de él: ¡Cuantos en la caSA, de la DIVllla
Madre tienen el pan de coosolacion, y yo me
estoy aquí consumiendo de tristeza! Me levan­
taré é iré a. mi Madre y le diré: Madre, pequé
.contra el cielo y con la mayal' ingratitud á
vuestros favores: ya no soy digno de ser lla­
mado hijo vuestro: hacedme como á :JDO de
vuestros criados. ¡Ay Madre mial así lo hago yo
pues y levantándome de mi abatimiento vengo á
Vos, y postrado os digo con lágrimas de gran
sentimiento: Madre mia, he sido infiel; he sido
ingrato; he vuelto á pecar despues de haber
recibido de Vos tantos y tan señalados bene­
ficios: ya no soy digno de que me tengais por
hijo; pero recibidme como ~riado en vuestra.
.casa, y consoládme en la tribulacion que me
.aflije. ¡Ay madre mia! ¿como podreis desechar
esas lágrimas y súplicas de un hijo arre'Pen-

2
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tido~ Si el estado y miseria del hijo pródigo­
moVIó tanto á su Padre que corrió á él le abrazó
?on lá?,rimas del más tierno afecto, y ~andó que
mmedlatamente le pusiesen vestidos de gala y
se c~lebrase ?,ran fiesta; iqué no hareis Vos por
mi sIendo mI verdadera Madre, y viéndome en
tal miseria y postracion, abatidaR mis fuerzas,
.pertul'bad~ mi espiritu, triste, temeroso y lleno
de angustias~ ¡Ay Madre mia! ¿Qué no hace
u~a Madre para el consuelo y alivio de sus
~Jos? iY qué no debo yo esperar de Vos por crí­
tICa y desconfiada que parezca la situacion en
que me hallo? Yosé de cierto que sois mi Madre,
pues como explican los Santos Padres, Jesús
en su Testamento, que publicaba en la CI'U~
no dejó la Virgen á San Juan como á privado
s~n.o como á Discípulo, y así no era esta dispo~
SlClOn un legado particular, sino una herencia,.
que pertenecia á todos aquelIos que como dis­
cipulus de Jesús siguiesen su escuela. Soi
pues mi Madre, y esto me basta para esperar de
Vos q~e no. solo me admitireÜ: como hijo yar­
repentIdo, smo que además detendreis las des­
grac~as.' cuyo peligro me tiene en tan amargo
abatlmlent~. Ya veis,. Madre mia, que semejan­
tes desgracIas me harlan más y más responsable
delante de Dios, y léjos de contenerse el mal se
aumentaria con exposicion de perderse algu~as
almas á causa de los escándalos consiguientes'
y asi, Madre mia, valiéndoos de los medíos si~
.número que están á vuestra mano, usad de ese
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poder inmenso que Dios os ha concediuo ce mo á
Madre de su Hijo Santísimo, y favorece( me de­
teniendo las desgracias que tanto temo. \oS
sois más qne aquella Madre tan celebrarla p(tr
su amor manifestado en los juicios de Saloman,
y si esta no pudo sufrir que su bija fuese pa '­
tido y muerto; icuanto menos sufrireis vos que
sobrevengan á este pobrecito hijo v~estro I~S
descrracias que tanto teme, y que senan como
esp~da para hacer pedazos de su salu~, d~ su
vida, y hasta dividir su ef'píritu con el vlvislI!~o
sentimiento de la pérdida de almas qu.e pOdl'la
seguirse? No permitais esto, Madre mla, no lo
permitais. Teneis poder para e::;to y mucho n:as•
pues á Vos se ha dado toda potestad en el CIelo
y en la tierra, como os decia San Ped,ro .~~­
miano, añadiendo: «Señora, Vos os acercalS al
altar de la reconciliacion humana, que s Jesu­
cristo, no solo rog'ando, sino tamlJien mandan­
do: como Señora, no como criada: Con la confi­
anza que inspiran estas palabl'as seacer~a aVos
este pobrecito hijo pidiendo con lág'l'lm:1s la
aplícacion de ese vuestro poder pal'~ detener
las desgracias que polrian sobl:evelllrla, co~~
consecuencias de sus pecados. ¡ay ~Iad:e mIa:
no lo permitais; y si para evitarlas conVIene mI
muerte, de toda voluntad y de todo cürazon me
ofrezco á ella para lograr el que. no ha 'a.n de
perderse otros á causa y co~ ocaSlOn de.mls PP.­
cados. Bien veis, Madre mla, cual es IDI ~eseo,
y asi prosperadle con vuestro poder, hacIen o
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que se rviten semejantes desgracias, y si ha de
sp,r con mi muerte, os pido que sea santa y re-
ii,;u",da, y si he de sobrevivir. que sirva todo

para tal reforma de vida, que me haga un hijo
siempre rligno de Vos, y del beneficio que im­
ploro de vuestra misericordia en esta terrible
tribulacion. ¡Ay Madre de misericordia! Mani­
festad el' tal para mi, socorriéndome y conso­
lándome con el beoneficio que os pido para salir
del apurado conflicto en que me han colocado
mis pecados. Los cometi, es verdad; pero aqui
me teneis rendido, llorando mis pecados, y pi­
diendo pl'imero la gracia del mas profundo ar­
repbutimiento, y en seguida el consuelo que me
conviene, ó para una buena muerte, si he de
morir en esta ocasion, ó para llevar á cabo mi
reforma de vida, sirviéndoos fielmente y con
perpétuo agradecimiento al favol' que ahora me
concedais en tan penoso conflicto, Podeis hacer­
!o. pues ('amo fué revelado á Santa Brígida, te_
!Deis asegurado de Jesus el concederos todo
cuanto pidiereis para vuestros hijos. Pedid pues,
. ladre mía, pedid y rogad á Jesus que perdo­
nándome los pecados, me libre de las desg-ra­
cias que podrian causar, y que admitiendo mi
deseo me dé una muerte santa, si conviene para
impediI'las á fin de que nadie se pierda á causa
de mi delitos. Madre, esto os pido y espero de
Vos, porque sois verdadera Madre y consolado­
1'a de afligidos.

DIA CUARTO.

Si fué gran suerte la de Absalon el encontI:al"
una abogada para hablar á su. 'padre Dand,

1 fué la prudentisima TecUltls, pu~s apla­
cu~o con sus razones le levantó el destlel'l'o en
c~e estaba á causa de sus (Himenes; muchn
~ayor as nuestra suerte por habern o dad~
D'os á' la Virgen Santísima para Abogada en

1 . o' á fin de defendernos Y librarnos desus JUICIOS, ._

los casti.Q'os merecidos, como IlSl n9s 10 ens~na
~ R' E de tanto lU­la IO'lesia en la Salve egll1a. s

5 , el0 para nosotros pecndores esteteres y cono u .
titulo y oficio de María, que San Bernardo pal~

animarnos y excitar nue:tr~ corazon, ,ll~~aba
su atenciou con estas enel'glcas palabl as ..Que
t hombre de poca fé? «JIil'a á Jesu' que
emes, mauos ha clavado en la cruz todos tus.

con sus ~ . to d
d . P ro tal vez temerás su ~J.ages a .

peca os. e b d? R ul'l'e':'uieres tener con El un A oga l.. . ec ~!ft ,0 y es Abogada tal que se le aplica comOo
r~I;;¡ aquella espl'esion del EspÍL'i~u S¿l,nto en

p t -. }70 soy mu?'o, y son mAS pechos co-las can are". , 'd 11 11
mo tO?'?'fJ, desde q1te delante de Ellte S2 o ¿cc ul..
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como la que h.alla jJaz: esto;; . . . ,
como una tone de 1 ~ • mI mIserIcordIa esA

1 elensa parrecurren á mi h' a Socorrer los que,pues e sIdo p . t
nera de paz entre Di l UeS a por media-
la Iglesia nos enseñ~~Yd'o~ p.ecadores. Por esto
diéuuola qUe siendo l1'lgll'DOS á María pi-

nuestra Abo d
110 otros sus miserl'co d' ga a vuelva ál' lOSas oJo os . /
teramen te cierta . ' pOI estar en-

, que llllrándono M '
sus mlsel'¡col'diosos o'os' s arIa con
corridas todas nu t y ,~IO~tO quedarán so­
Sob"e esto d . Ses las mlsenas y aflicciones

. eCla an An l' .
»posible que se l se mo: «a1;1 ~orro es im-
»VÚ'gen MarI'a' apsa tven aquellos de quienes la

, . al' a sus oio d . .
»a¡:¡i es necesario qu . J s. e mIserIcordia,
»ficados aquellos á e ~ean Justificados y glori­
»gando pOI' ellos.» qU.lenes vuelve sus ojos abo-

¡Oh Abog'ada poderosisi I E
ta todos los afectos de . ma. ste titulo exci-

á
. mI Corazon y d

ID S cabal confianza pa" ,me á la
gran apuro en qU;l me~: lllvocaros ~ salir del
Es verdad Seña' .n puesto mIS pecados, la, que mIs cdm .
semejante yaún eol' enes me hacen
ingrato como él ~o ,?u~ Absalon. Rebelde é
arlemás h~ indudido á°o~rosellecado, sino que
cado, irritando de este mod l ~ m:le.rte del pe­
¿Qué mucho pues qu o ajUstICIa de Dios.

. ' , e me vea en t t' .
tuaclOo, Heno de sustos t an rIste Sl-. . y emor~ y f
g·1tr vo de la presencia d D' ,como u-
¿Qué hacer en tanapura~a ~o~by/e.los hombres?
gada mia! A Vos venO'o n u aClOn? ¡Ay Abo­
pongo mi causa y miEld;¡: y en vuestras manos

ensa can entera con-
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ilanza de que volvereis.á mi esos vuestros ojos
tan misericordiosos, y abogareis por mi lográn­
dome el perdon de mis pecados, y ser librado de
las terribles consecuenaias de escándalo y pér­
dida de almas que ellos podrian tener, y ya
-veis, Abogada mia, que de ninguna manera
conviene. Si para evitar estas desgracias con­
viene mi muerte, no la rehuso, sino que
la acepto, .y solamente os rueg'o que abog'ueis
para que sea buena; y si he de sobrevivir acepto
cualquiera enfermedad y pena para log'l'ar que
narlie por mis culpas haya de perderse>. ¡A.yabo­
gada mia! Si la prudente l'ecuitis logró con su
industria aplacar la it\dignacion de David á fa­
vor de Absalon, ¿cuanto mejor aplacareis Vos
la indignacion de Dios hablando á favor de
un hijo que llora sus extravios y viene arrepen­
tido? ¿Qué era aquella abogada enviada por
Joab á David para lograr la reconciliClcion de
Absalon con él, respeto de Vos enviada y pues­
ta por Dios para ejercer ese gran oficio de Abo­
gada para los pobres pecadores? ¡Ay Abogada
mía! Ejerced este oficio, y hablad de de luego á
mi favor: lo necesito, pues bien veis cual haya
sido mi desgracia, y las con. ecuencias que mis
pecados podrian tener si Vos no abogais á mi
favor para detenerlas. Hablad pues abogada
mia, hablad y seré pr:rdonado; hablad y seré
remediado en esta tribulacion; hablad, y será
-detenido el castigo de los malos resultados que
podrian seguirse de mi delito. Hablad, piadosi-.
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sima ! sapientisima abogada, yes seguro el
reme~lO y consuelo que os pido, pues sé por
doctrllla de vuestro gran devoto San Buenaven­
t~ra que sois la mas apta para poneros entre
DlOS y los pecadores deteniendo con vuestra
m~~o el brazo y castigo de su justicia. .lJetinet
.F'~Üum ne pe?'cutiat. Haced pues, Ó Abog'ada
mla, haced esto á mi favor en esta tribulacion
á que me han llevado mis pecados, y detened
sobre todo lo~ malos resultados que podrían cau­
sar con p~rdlda de algunas almas. Yo sé, Seño­
ra: os d~re ~~n San Pedro Damiano, yo sé que
SOIS benlglllslma, y que nos amais con amor in­
vencible. S.iendo pues tan grande vuestro amor,
a~nque mIS ?~c~dos sean muchos y grandes,.
bIen puedo dmglrme á Vos con mucha confi.
anza y deciros, como os lo digo Con toda el al­
ma: Ea .pues, Ahog'ada nuestra, vuelve á mi en
e~a temble tribulacion esos tus ojos miseJ'icor­
d~osos para ser salvo y librado de las desgra­
cIas, que tanto temo de mis pecados. ¿No he de
esperar de Vos este favor, sienno tal Vllestro
amo~', vuestro oficio y valimiento? Si Vos misma
tenels en gl'an estima el ser abog.ada de los pe­
cador~~, como Jo dijisteis á vuestra devotisi­
ma blJ~ Sor Maria V!llani, aqui teneis, Señora
la ocaSlOn más propIa de manifestar vuestrO'
a~~r, v~estro deseo y valimiento abogando por­
mI lllfe!lz pecador, y sacáBdome del castigo.
que te.m? de las consecuencias de escándalo
y perdl~lon de algunas almas. Bien sabeis, abo-
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gada mia, que esta ha ~ido, y es actualmente
mi confianza en Vos, y que en Jos mome~tos
de mayor tristeza y abatimiento. no he temdo.
ni tengo otro medio de consolaclOn que el pen­
sar y decirme: Has recolTido á iaria: es Ma­
dre; Ella te ayudará: es Abogada; El1a te de­
fenderá en esta tribulacion, y te sacará de los
peligros que te rodean. i"Y que.dari~ .fl'~strada
esta confianzaJ ¡ky Abogada mla! Mejor me se­
ria no haber nacido, si Vos apartaseis de mi e30S
vuestros ojos de misericordia, negándoos á abo­
gar por mi en esa terrible tribulacion y salvar·
me de tan grande peligro. A lo menos hac.ed, ó
Abogada mia, que ahora mismo pueda edlfical~

al prójimo con una muerte santa, y. ~ue ~sta

sirva paTa desarmar el brazo de l~ dlvma JU~­

ticia deteniendo las consecuenCIas de mIS
culpas que podrian seguirse. Esto no puede
menos de seras agradable, pues á este fin
os hizo Dios aboO'ada de los pecadores para
salvarlos. Y si h~ de sobrevivir, decidme:
ó abogada mia, ¿que es lo que he d~ hacer? Aqm
me teneis sin otro deseo que cumplIr el vuestro,
y sin otro pensamiento que el hacerme agr~da­

ble á Vos en todo lo que sea de vuestra elecclOn..
Mandad, Señora, y sereis obedecida, pues os'
aseguro que la memoria del bene~cio que aho­
ra me concedais abogando por mI en tan peno­
sa tribulacion, será tan profunda, que nada .se­
rá capaz de arrancarla de mi corazon. He SIdo>
ingrato hasta ahora; pero no lo seré mas. Pl'O-
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badlo, Señora J A.bogada mia, probadlo y favo­
recedme por esta vez, J vereis el cumplimiento
-de mis propósitos en una total reforma de vida
para gloria de Dios y salv~cion de las almas.
Mirad PQes, Abogada mia, esta disposicion de
mi corazon. Abogando por mi, ganais mi alma
:y las de otros, y me obligais á seras el hijo mas
agradecido por el singular favor que me alcan­
ceis en esta amarga tribulacion. Soy gran pe~
cador: lo reconozco J lo confieso; pero por esto
mismo que es mas grande mi necesidad, tengo
mayor motivo de venir á Vos clamando con ins­
tancia: Ea pues, abogada nuestra, volved hácia
mi gran pecador esos vuestros ojos de miseri­
cordia: recordaos que son de misericordia para
abogar á favor de los pecadores, para alcanzar­
les perdon y consuelo, y para librarles de los
castigos merecidos. Todo esto necesito y pido
en esta tribulacion. Perdon de los pecados co­
metidos, y el oportuno auxilio, para que estos
no veIlgan en daño de otros, ni de su salvacion.
Abogada mia, aqui me teneis. Vos podeis con­
SOl F.U'ro e: Vos podeis defenderme: Vos podels sa­
carroe de e:::tos apuros y congojas, y espero 10
bareis, porque asi lo piden vuestro amor y mi.
sericordia á fllvor de los pecadores. Por esto
usando de la súplica enseñada por Santo Tomás
de Villanueva, os digo como él: ((Ya que sois
nuest¡'a Abogada, cumplid á mi favor este ofi~
cio, y aboga.ndo por mi, Iibradme de los peli­
,gros que temo, y fOl'man esta amarga. tribula­
eion.

DIA QUINTO.

. t ora con Dios. AsíMaria es nuestra tn erces '.
I 1 ia en muchas oracIOnes,nos 11) enseña la g es d la fiesta de la

pero espiritualmente en la e. el fundamen-
.. pues en ella se ve

AnunclacIOn, . d M' 'ia á nuestro favor.
to de la intercesIOn e al " tu Ver-
O Dios, dice la Iglesia, q1~e qU't!.lst~~ul~ Biena­
1;0 tomase ca?'ne de la~, ent~:~ea:, que los que
vent~&1'ada Vi1:~: ~~~~ade?'ame'JZtc Mad?'e de
c?'eemos, ser d d r su intc?'ccsion de-
.DI~:: ¿ea~~:. ab: :q~f 1~0expres.ion con'oq~:
a d' ue el OfiCIO propl

vários S~ntos Icen, qtínuamente por nosotros
María es tnterceder cO~r nosotros y por nuestra
los pecadores, pues p . torl'o de la Encar-

ó D' el 'gran IDlS ,
salud obr l~.. el Verbo Eterno, como nos
nacion de su IJO,. S bre esto dice San Al­
10 ensefia la I~lesla. o. María de interce­
falso de L,igorlO: ((No ~:J~osotros delante de
»der contl1l~/a~ente P on poderosísimas pa­
IlDios con suPll~a~8o;ul~ss gracias, si nosotros
»1'80 obtenernos to P 1'0 'hay alO"unos que
mo las rehusamos.» «e & '"

>. I
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»Tehusan las graci.'ls ' ,
llner para ellos e~ta D~~e pIde y qUIete obte~
llencuentran, res~ondeIV~lna ~adre? Si que se
llaquellos que no uieren ~ll1smo Santo, y son
»lla amistad, aqu~lJa oca~eJar el 'pecado, aque­
»ren restituir, esLos reh IOn, los que nI) quie­
»María pide para ellos usan las gr.acias que
»birlas, resulta que '~,como no qUleren reci­
Aquí viene mu bi~~S¡ Ivame~te las rehusa.•
que la misma v~ en la c?nslderacion de lo
á Santa Brigida ;ues ~an~s.lmadió á entender
llgrandes que se~n lo a JO: «Por muchos y
»si de todo corazon ; pecados de un pecador,
»da de la vl'da me b' con verdadera enmien-

o uscare á í
»rada para recibirle m., estoy prepa-
»pecó, sino á cual e; 1y ~o at~endo á cuanto
»con que viene,ll a lOtenclOn y voluntad

, ¡Oh Dios mio! Cuan I'a d .
misericordia para nosotg ~ e ha sIdo Vuestra.
habeis querido que t ,r,os os pecadores, pues

. UVlesemos del t d
una mtercesora permanente an e e Vos
nos obtenga toda clase de 1: y ~an p,oderosa que
mas recibirlas. 'Oh M 'i ~ aClas, SI no tebusa­
la mayor confia~za ve~ ~ l~terces01:a. mia! Con
Vuestl'a intercesion en 1: r Vo~, Hnp.lorando
me oprime, No dudo g ,an trlbulaclOn que
desde el momento d que mtercedeis por mi

e caer en el b'
me encuentt'o, y si se retarda el a Ismo. en que
do, no es por falta de interce~' be~eficlO pedi­
cerme comprender así " lon, SlOO para ha­
ben eficios, como lo que mI l~gr~titud á tantos

eXIJe el que pido ac-
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tualmente. ¡Ay intercesora mia! iQué quereis
que haga en esta ocasion? En tanto deseo el ar­
repentimiento de miS pecados, que pal'a no
volver á cometer ninguno otro, y para evitar
las consecuencias que podrian tener los que he
cometido en ltl. vida pasada, de toda voluntad y
de todo corazon me ofrezco á la muerte. Si he
de sobrevivir á esta tribulacion, con igual vo-
luntad y de todo corazon acepto todas las g-ra­
cias que ahora pedis por mí para una total re­
forma de mi vida con reJolucion firmisima. de
nunca más servir al pecado, y de dejar para
siempre personas, cosas, amistades y todo cuan­
to pueda ser ocasion de pecar. Quiero que el
actual beneficio sea para mí como fundamento
de una vida, cual corresponde á un hijo favore­
cido y librado por Vos de los peligros de tan
grande tribulacion. Si, intercesora mia, así se­
rá; pues la misma violencia del apuro en que
me hallo, los sustos y temores que me atormen­
tan al considerar las consecuencias que po- .
drian tener mis pecados, ya de escándalo, ya.
de pérdida de algunas almas, serán para mí
un incesante recuerdo del beneficio que me al­
canceis en este penoso conflicto, y de ~i obli·
gacion en agradecéroslo todos los dias de mi
vida. Recuérdate, me diré cada dia, recué¡'date
del apuro en que te tenian puesto tus pecados,
hasta pei'der la salud y casi el entendimiento;
recuérdate de los temores que sobresaltaron tu
coraZOll dejándote en la más triste inquietud y
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desasosiego; recuérdate á quien reclamaste, y
de quien recibiste consuelo y el beneficio que
pedias, y no quieras ser más ingrato, sino siem­
pre agradecido. María con su intercesion me
consoló y libró de tan penoso estado, y así
á Maria debo sati facer el beneficio con
perpétuo agradecimiento como hijo es­
pecialmente favorecido. ¡Ay intercesora mial
-vos sabeis que esta es mi resolucion, y que
vengo á Vos con verdadero deseo dd la en­
mienda y reforma de mi victa, y que con esta
voluntad os invoco en este conflicto. Y si con
esta disposicion. Vos, como lo dijisteis á Santa
Brigida, estais preparada para recibir al pe­
cador, sin atender á sus pecados, sino á la
intencion y voluntad con que se presenta á
implorar vuestro auxilio, recibid Señora, reci­
bid benignamente mis lágrimas y mis súplicas,
pues en tanto deseo ser reeibido y oido de Vos
en esta terrible tribulacion, que no solo os
ofrezco la enmienda de mi vida, sino que ade­
más os ofrezco la vida misma, si con mi muerte ­
puede hacerse que nadie sufra ningun daño,
sobre todo la pérdida de su alma, Con ocasion
de mis pecados. ¡Triste de mi! Yo al pecar es­
taba enteramente ofuscado por la pasion, ni
pensaba en las consecuencias 'lue podian tener
mis pecados: no miraba la perdicion asi de
mi alma, como de otros: no atendia ni á la
ofensa ni á los castigos de Dios; y ahora todo
esto activa el dolor de mi corazon, ni teng()
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otro consuelo sino recurdr á Vos, dkiéndome;
Has caido en el abismo que más debias temer;
pero no hay que de¡;eSperal', pues tienes en
Maria una poderosísima intercesora que tiene
asegurado el recurso de sus súplicas y poder
á favor del pecador que se presente á implorar
su misericol'dia con verdadero deseo de la en­
mienda. ¡Ay intercesora mia! Si que deseo y
os ofrezco la enmienda de mi vida, yen tanto
os la ofl'eMo que si no cnmpliere lo prometido,
sea tratado en adelante como pecador incor­
regible. Si, intercesora mia, el total arreglo
de vida es el íutimo deseo de mi corazon, y
así recibidme esta vez, y favorecedme con vues­
tra intercesion, log'rándome, é una buena
muerte en este contlicto, si asi me conviene,
ó las gracias que me sean conveniente/!
para vivir siempre más como hijo el más
agradecido al beneficio que imploro. Ya que
Dios me ha dado esta fé, y creo firmi::i­
mamente que Vos sois verdadera Madre de
Dios, concedeclme, Señora, el poderosísimo au­
xilio de vuestra intercesion, y con ella que­
daré remediado y libre de esa penosa tribula­
cion que me aflije. Yo recuerdo con g'l'ande
confianza aquella dulcfsima expl'esion de San
Bernardo, cuando para comparar los efectos
de vuestra intel'cesion, decia: «A. Maria nunca.
se le frustra, ni se le puede negar lo que
pide. Pedid pues, intercesora mia, pedid en
este momento el consuelo para vuestro aflijido>





DIA SEXTO.

Grande favor fué para los Israelitas el es­
tablecimiento de Ciudades de refugio para
resguardo y salvacion de algunos desgracia­
dos; pero este favor no era más que sombl'a
del favor concedido en la nueva ley d~ gra­
cia, estableciendo ,Dios e:n Maria un refugio.
tanto más excelente, cuanto no es solamente
para algunos, como era el de aquellas Ciu­
dades, sino para. todos; y no para sacárnos
de manos de los hombres, sino de manos de
la divina justicia provocada por nuestros de­
litos. Por esto San Juan Cris6stomo para com­
parar este favor concedido al pueblo Cristiano,
presentaba á Maria bablando con Jos Cristia­
nos, y diciendo: Yo SfJY la Ciudad de todos
los que se ?'ejugian en mi. Como se ve, no
hace distíncion ni de delincuentes, ni de delitos,
sino que á todos llama y á todos ofrece su
refugio sin excluir á nadie, aunque sea el más
grande pecador. Asi lo reconoce la Iglesia, y
en la Letania Lauretana nos enseña á honrar
á María con el titulo de Refugio de los pe-
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cadores, co~o con alabanza que le es propia,
y por lo mIsmo que la recibe de nosotl' s en
olor de suavidad para salvarnos en todo
ligro y tribuJacion. Lo mismo se deduce de
aquellas palabras que leemos en las revela­
ciones de Santa Brígida, pues hablando con
ella la Virgen Santísima, le dijo: Nadie está
tan desechado de .Dios, que si me invoca?'e no
vudea á .Díos y ¡alcance misericordia, '

10 Cristiano! ¿que sientes al oir semejantes
palabra~? Animate, y por grandes que sean
tus pecados y apurada tu situaciún, corre ~

Maria, y dile enternecido. Vos sois elrefuO'io
dado por Dios á los pecadores, Aqui tenei; el
más g'rande é ingrato de ellos. Por las con­
gojas y temores qne me devoran, conozco' la
g.ral1deza de mi~ pecados, y veo ya cama pen­
dIente sobre mI el castig'o de las más amar­
gas consecuencias que pueden tener, si no
encuentro asilo en Vos, que sois refugio de
pecadores .. Refugio, pues, refugio pido en Vos,
para ser lIbre de tales desgracias y peligl'os.
i,~0~0 podría yo responder de los escándalos y
perdIda de almas, que podrían sobrevenÍL' á
causa :le mis pecados, si Vos, refugio de pe­
cadores, no me dabais refugio en Vos para
detener semejante castig'o? Concededme, Seño­
l'a~ concededme ese refugio, toda vez que lo
SOIS de pecadores, y me librareis á mi y á otros
de tan tremendo castigo. Si quereis lágrimas
por mis pecados, las pido y deseo tan ince-
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~antes como las de David arrepentido, tan

" .am:lrgas como las del Apostol San Pedro, luego
de haber reconocido su pecado, y tan abua­
dantes como las de aquella pública pecadora,
cuando humillada y contrita regaba con ellas
los piés de Jesucristo. Si quereis cambiado mi
corazon, vuestro es, Refugio mio, y asi for­
madle segun el vuestro y el de Jesús para
todo lo q.ue sea de su gloria. Si quereis que
sean otros mis caminos, estoy en todo á vues­
tra disposicion, y no daré un solo paso que
no sea por Dios en todos los dias de mi vida.
Si quereis que pague coa la muerte la ofenssa
cometida: aqui me teneis, Refugio mio, y dis­
ponedme para que sea bueno. Es verdad que
yo soy indigno de ese refugio, á causa de mi
ingratitud á tantos otros beneficios; pero con­
cedédmelo en esta ocasion, y os aseguro que
si he de sobrevivir, será otra mi vida. por­
~ue las mismas angustias que me atormentan,
serán un. continuo despertador de mi debido
.a¡¡radecimiento al beneficio que ahora os pido
y espero de Vos para mi enmienda. No me
negueis, pues, vuestro refugio en esta acasion
tan critica, y en conflicto tan espantoso como
.el presente. Sois Refugio de pecadores: yo ne­
cesito este Refugio; y ¿cómo podriais negár­
melo viendo mis lágrimas, mis súplicas, y que
sin él mi alma y la de otros estarían en gran
peligro de perdel'se? ¡Ay Refugio de pecadores!
Mirad como el lobo infernal activa sus esfuer-
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zas para perderme. El al pecar atizaba el fuego
de mí pasion con los halagos de no COl'rer nin­
gun peligro, y ahora viéndome caiuo en el pl'e­
cipicio, atiza los temores con la l'epresentacion
de los peligros mismos hasta probar si puede bao
cerme perder la confianza de poder sel' auxiliado
en este conflicto, Vos sabeis, Refugio mio, y lo
reconozco por un favor especial de vuestro­
amor, que tanto en eí principio de esta tri~

bulacioD, como en los días y tiempo lIe su con­
tinuacion, y aun en las horas de mayal' des­
consuelo y abatimiento, núnca be deja.do de·
invocaras, mirándoos como único refugio-en
tan terl'ible tempestad. Manifestad, pues, que
no be invocarlo en vano vuestl'O Nombre, sino·
que refug'iado en. Vos be tenido el consuelo,
ó de una buena muerte en el conflicto mismo
ó de una reformada vida que corresponda ai
beneficio de SH librado de las consecuencias
que podl'ian tener mis pecados. ¡O Maria! O Ma­
dre y refugio de pecadores! Por esta invocacion,
por mi sal vacion, y de otl'OS, por el deseo ar­
dentísimo que; teneis de favorecer y salval' los.
pecadores, por el precio de nuestras almas, que
es la sang'l'e de vuestro Hijo, concededme
vuestro refugio para ser libre de tan tremenda.
tribulacíon. Los medios de que podei:> disponer
son innumerables porque el que os ha pue.'to­
para -'el' nuestro refugio, lo ha puesto todo.
en vuestra manos á fin de fa vorecernos y librar­
DOS de toda desgr' cia. Ya veis, Señora) de qu~
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condicion es la que yo temo como consecuen-
ei~ ~e mis pecados. iO refugio mio! No per­
mltals tan tnne tas consecuencias, antes haced
que yo muera arrepentido, y que con mi muer­
te se eviten tales desgracias. Pequé, es verdad,
y 10 confieso; pero ¿de que serviria, Señora,
que oh'os hubiesen de perderse por motivo y
ocasion de mi pecado'? No, refugio de pecado­
res, no sea así, y aunque yo sea culpado,
a~artad de mi esa maldicion con que algun
dla algunos desgraciados podrian clamar ven~

ganza contra de mi, como causa de la perdicion
de ~us almas. Vos podeis apartar de mi tan
terrl?!e maldicion deteniendo los males que
podl'lan ocasional' mis pecados. Hacedlo por
c01:r~pasion de este pobre pecadol' que se lla re­
fugIado en Vos, y pide con tanta instancia el
r~medi? en la apurada necesidad que le aflije.
SI TI dIe de cuantos 'se han refugiado en Vos
~e ha vÜ:to desechado ni abandonadas sus
súpli as, ¿seria yo tan desgraciado que no en­
contrase en Vos un refugie en los pelig)'os de
e~ta tribulacion~ No, Madre mia, no sea así,
m lo será, porque vuestra piedad y amor, es
mucho mayor que mis delitos. Si, conforme
á lo .q ue decia el devoto Amoldo, Vos os pre­
SE'ntals delante de Dios con empeño de favo­
reCel' y salvar los pecadores por ser refugio
de ello1', ¿.cómo podriais negal' este refugio al
que 03 lo pide con lágrimas y gemidos, y con
entera resolucion de enmendarse y mudar de
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vida~ A lo menos concededme esta gracia para
que muera arrepentido. Son sin nilmero los que
habeis fa"Vorecido y salvado en toda clase de
necesidades con TUe¡;tro refug'io y amparo;
y siendo tal mi necesidad, sin descanso, sin
sosiego, angustiado el espiritu, delicadas mis
fuerzas, acometido de tentadones las mas
de~astrosas y vehementes, ¿no encontraria en
Vos el refugio, el remedio y el consuelo'? Si asi
habia.de ser, mejor me seria morir: pero no,
refugIO de pecadores, porque no quereis su
m?erte sino su enmienda. Es segura, Madre
mla, no porque yo tenga ni méritos, ni fuer­
zas para cumplirla, sino porque Dios la quiere,
y así como ha permitido mi caida y tribula­
ci?n para formarla, así me dará las gracias
convenientes para cumplirla como debo todos
los dias que me queden de vida. Recibid- pues
en vuestro refugio á este pecadol' que de ve­
ras y de todo corazon desea y quiere su en­
mieuda, si ha de sobrevIvir é. la tremenda tri­
bulacion que le oprime; pero si muriendo pue­
de log'rarsa el que otros no hayan de perderse
pOl' causa de sus delitos, de toda voluntad pre­
fiere la muerte y la acepta, pues así la tendrá..
buena y segura con vuestro refugio. ¡Madre y
refugio mio! Aqui me ten€lis disp'.lesto á vivir
enmendado, y á morir, si así me conviniere.
Vos sois mi refugio, y así consoladme en esta.
tribulacion,



DIA SÉPTIMO.

Cl~mentísima, piadosa y dulce, llama la.
IglesIa, en,\ la Salve Reg'ina, á la Vírgen San­
~ísi~a, como que son títulos los más aptos para
lOcllOar su maternal corazon á concedernos
todo cuanto le pedimos en aquella oracion,
~on p.alabras de San Bernardo, y él mismo
expoOléndolas en glosa dice sobre ellas: «01e­
mentisima, para los necesitados: Piadosa, para
los que te. ruegan: Dulce para los que te aman.
C~ementísJma, para los pecadores penitentes~
PIadosa, para los que aprovechan: Dulee, par~
los que contemplan. CJementísima. librando:
Piadosa, dando: Dulce, entregándose á sus de­
Vt>tOS.ll Son palabraR pertenecientes á Dios, pues
El es. por esencia piadoso y clemente; pero
se aplIcan en grado superior á la Vírg'en Ma~

rla por ser Ella la que sobre todos los Santos
partici pa de-dichos atributos, siguiéndose de
aqui que esta Soberana Vírgen es má!'l que
todos los Santos piadosa y misericordiosa para_
los desgraciados hijos de Adan y Eva. Por
esto los Santos Padres nos la representan con
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las palabras más expresivas de estos atributoS'
que se encuentran en los libros santos, como
aquellas de los Proverbios: La ley de la ele­
'Tlf,encia en su lengua: aquellas de los Cantares:
((tus lábios destilan suavidad; debajo de tu len·
gua está la leche y la miel, y tus palabras­
son la misma dulzura;)) y con otras y otras
palabras todas dirijidas á manifestar, que con
toda seguridad podemos y debemos los fieles
acudir al gran Patrocinio de María, como que
es toda clemencia, piedad y dulzura para los
pecadores que la buscan.

Recorre pues, 6 alma atribulada, recorre
estos titulas, busca con ellos á María. y verás
su Patrocinio en tu actual tribulacion. ¡O Ma­
dre mial ¡VOS Bois piadosa y clemeBtísimal
Yo celebro con todo el contento de mi cota­
zon esa clemencia y piedad que Dios os ha
dado con superioridad á todas las demás cria­
turas por habel'os hecho la más participante
de sus atributos. Gloria sea dada á Dios por
esa vuestra exaltacion; pero por lo mismo que
os ha hecho Clementisima y Piadosa, anima­
da y excitada mi confianza, me presento á Vos.
con esta invocacion, pidiéndoos que ejerceis.
conmigo esa clemencia y piedad para remediQ
en la tribulacion que me oprime. Vuestra Cle­
mencia y Piedad es semejante y proviene de
los atributos que Dios manifestó á su pueblo­
por medio del profeta Ezequias, diciéndole:
Piadoso y clemente es vuestro Dios y Señor..
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-.y no os apartará el rostro de vosotros, si vo-
sotros os volveis á El. ¡O Madre mia! Siendo
de tal naturaleza vuestra clemencia y piedad,
estoy seguro que me oíreis en esta tribulacion,
y usareis conmigo de clemencia, lográndome
el perdon de mis pecados y el alivio de mis
penas. Yo vuelvo á Vos, conforme á la ex­
presion del pl'ofeta citado, es decir con lá­
grimas y arrepentimiento de mis pecados; y
Vos no podeis apartar de mi vuestro rostro,
es decir que habeis de oir benignamente mis
súplicas y concederme el remedio que necesi­
o y pido con tanta instancia. Ya vei , Ole­
mefttísima Madre, como caí en este abismo de
tan amarga, tl'ibulacion: ya veis mis tesoros
y congojas por las terribles consecuencias que
pueden tener mis pecados. Sed, pues, clemen­
tísima conmigo deteniendo el curso de esas
terribles consecuencias, pues en tanto lo deseo
y pido, que si para esto conviene mi muerte,
la acepto gustoso á fin de evitar el que nadie
haya de perderse á causa de mis pecados. Si
Vos no desdeñais al pecador por hediondo que
sea, como nos dice San Bernardo, y que si
viene suspirando y pidiendo vuestro amparo
con corazon penitente, Vos le dais la mano
y le sacais del abismo de desesperacion,i, como
podríais ménos de oírme.,. favorecerme, cuan­
do de todo corazan prometo y os aseguro la
enmíenda de mi vida, si he de sobrevivir á
esta tribulacion~ Es verdad que pequé, y de
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u n modo el más ingrato; pel'o mirad, Madre-
clementísima, mirad el cambio de mi cor~zon.
No pecaré más, pues sirve á mi ~eseng~no, y
á la firmeza de mis promesas la mlsma tnbula­
cion que ahora experimento, y será si.empr~ para
mi un freno poderosísimo contra mlS. paElones,
y un medio inolvidable para cumplir exacta­
mente mi obligacion. Dadme esa mano salvado.­
l'a' sacadme de tan espantoso precipicio,y verelS
ed el cumplimiento de mis propósitos, un nue.vo
hijo segun vuestro oorazon, reforma~o, santifi­
cado, y siempre agradecido al ben?ficlO que ah?­
ra os pido,para que os pueda servu' con ale~r:a
y tranquilidad todo el tiempo restante de IDI v:­
da. ¡A.y Madre Clementísima! Lo que h~b61s
hecho con tantos otros pecadores me am~a,

y excita más y más mi confianza de ser Ol.do
y socorrido por Vos en esta ocasiono Yo muo
en esos retablos que adornan vuestros San­
tuarios otros tantos beneficios concedidos en
toda clase de necesidades y peligros, y ellos
hablan á mi corazan y le dicen: son fa~ores
que agradecemos á Maria: su clemencIa Y
piedad nos ha favorecido: invócala tu, confia:
ruega, insta en las súplicas, y no te faltara
su mano poderosa para salir de los apuros de
tu tribulacion. Dadme pues esa mano, Madre
Clementísima., dadme esa mano, haciend~ que
salga del actual peligro sin n~nguu ~ano de
los que temo en esta tribulaclOu. Oldme y
socorl'edme como os pido ya por ser clemen-
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s ma y piadosa, ya tambien .

dulce, como os dice la IgI . p~r se: sIempre
tro nombre, dulce en vue:t~::' ulce,en vues­
vuestro cuerpo dulce alma, dulce en
en vuestra len~ua y en ;uestros ojos, dUlce
Dios, cuya indigdacio:

n
n to~a dulzura para

ruegos y tod" d 1 templals con vuestros
, '" u zura para los dcuyas amaro-uras dA 1 peca ores,

con vuestro
b

suavi .v cup
pas y.p~nas endulzais

slmo atl'OClOlO '0 M dtoda de dulzurar Bien' . 1 a ret

ejerciteis conmigo estev~;: ~u~nto necesito que
presente tribulacion u o e consuelo en la
cion de' . ,para contrarestar la ac-

mI enemIgo el d .
vechando la tristeza emomo, quien apro-
trata nada m en que me ve SUmergido

enos que de llevarme á .'
de desesperacion 'Ay M d . un abIsmo

- ., arel Mlradmempenasu furor contra d . . e como
como inútiles y' f, e mI, representándome
el tiempo que dU~~neesteaCtto'bmils s~plicas de todo

1'1 u aClOn M'· dmo se esfuerza en intar . 11 a co-
remedio, atizando niáS me en un .estado sin
las ideas tdstísimas de l' y más la tr~steza con

d as consecuencIas d .peca os, como si ya no h b' e mISu Iese nin o-upoderosa para detenerlas .0 na mano
seis apartado vuestros o" Ydcomo. SI VOS hubie-
d . ~os e mI Ya Mre mla, no para aqui el mal .' un, a-
dose de ese trastorno de .' SIno ~ue valién­
dos, viéndome debilitado ~l:~o:~nclas y senti­
peor de todo que es hacer a. 1 o: proCura lo
vamente el fuego de la mim~caeI, ~vlvando nue­
causa de la tribnlac' a pasIOn .que fué la

IOn qUe me OprIme. iQuli
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~stado tan triste y peligroso es este, Madre miar
Es tanta mi miseria y perturbacion, que si Vos
novenis en mi ausilio, endulzando las amargu­
ras de mi situacion, es muy temible que quede
enteramellte inutilizado por falta de fuerza ó de
juicio. Ya, pues, que sois Madre de dulzura pa­
ra todos los que os invocan con arrepentimien­
to de sus pecados, manifestaos ser tal para mi
endulzándo con vuestro suavísimo patrocinio
los suceROS de mi situacion, conduciéndome ó
á una buena muerte, ó concediéndome el benefi­
cio de detener las consecuencias de mis pe­
cados. Madre, esto os pido y espero de Vos por­
que sois clementísima para los necesitados, pia­
dosa para los que os ruegan, y dulce para los
que os aman. Yo soy de los mas necesitados:
Yo os ruego de dia y de noche, y deseo amaros
como hijo favorecido contfl.ndo, entre otros, el
beneficio que ahora os pido. Vuestro amor no
-os permite prescindir de mi tribulacion, y vues­
tro poder no os permite dejarme en ella sin au­
silio. Dadme pues vuestra mano, oh Madre de
piedad, y siendo toda dulzura para mitigar las
~marguras y penas de los que os invocan, reci­
bid mis lágrimas y promesas mitigando el cas­
tigo que esperimento, y haced que saliendo sin
desgracia alguna de esta tribulacion, pueda ser­
viros fielmente como hijo agradecido hasta la
muerte. A.men.
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gracia; recibidme en el seno de "uestro amor,
y en articulo de la muerte bendigame, Seño­
ra, vuestra alma.

a Santa Maria, reina de la gloria celestial,
en el abundoso é inagotable mar de vuestras gra­
cias quiero sumergirme, en los brazos de vue tra
innata piedad me arroj o, firmisamamente elij ()
habitar en vuestro corazon, y alli quiero y deseG
morir con felicidad.

O Santa Maria, Jesús Maria sea mi última
voz, y esta la última invocacion; estan conmi­
go, ó Jesús; estad conmigo, ó María, cuan­
a~ se llegáre la hora de mi muerte, y se in­
clInare el dia da mi vida.

a Santa Marja, Virgen, y madre de Dios.
haced que en la hora de mi muerte oiga yo vuestra
voz como voz de alf'gria, y de salud; mostrad­
me vuestro rostro, porque es muy suave vuestra
voz, y vuestra cara muy hermosa.

O Santa Maria, en la hora de mi muerte en­
comendadme á Dios Padre, reconciliac1me con
Dios Hijo, y. presentadme á Dios Espiritu Santo,
paTa que sm cesar pueda decir: bendita sea la
Santísima é individua Trinidad, porque obró su
gran misericordia conmigo. Amen.
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:r.-"U.n..es.

a Santa Maria, virgen de las vírgenes, Ma­
dre de Dios, y de todos los que están en el pur­
gatorio, que con~olais muchas veces con vuestra
presencia á aquellas pobrecitas almas, con vuestra
intercesion las hbrais, y dándoles la gracia. las
lleveis del fuego de la ailiccion yagua de tri­
bulacion, al eterno refrigerio: alcanzadme de vues­
tro Hijo muy amado un cor.azon humilde, y con­
trito; interceded po(mi, para que con conciencia
buena, y limpia de toda mancha, acabe los dias
de mi vida.

O Santa Maria, madre de la gracia, ojalá por
medio de vos halle yo misericordia en' Dios, y el
perdon da todas mis culpas en la hora de mi muerte.

a Santa Maria, madre de todas las virtudes
rogad por mi, para que viviendo siempre en gra­
cia de Dios, sepa morir felizmente.

O Santa Maria castísima madre, única espe­
ranza mia despues de Dios, en quien tengo pues­
ta toda mi confianza; no me desampareis, due­
ña de mi s-elvacion, para que cuando entregare
mi espiritu en las angustias de la muerte, no se
burlen de mi mis enemigos.

a Santa Maria, Madre y Vírgen, ahora yen la
hora de mi muerte sed mi esperanza, cuando mis
dias y años se acabaTen con gemido; cuando
la virtud me faltáre, y la luz de mis oj os me de­
járe; levantáos entonces para ayudarme.
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O Sa:1ta Ma ria, madre libre de toda mancha

la plenitud de vuestra gracia supla los defectos d~
mi vÜ.!a: respoudedpor mi, Señora, cuanll0 mi len­
gua esté pegada al paladar, y mis hue50s sean
llevados hácia el poI va de la muerte.

OSanta Maria, Madre muy amable, rogad á
vuestro Santisimo H~jo. que cúando fuere mas de su
gusto, saque á mi alma de mi cuerpo para con­
fesar su santo nombre,. y merezca entrar en el
sepulcro con tanta abundancia de carid-ad de
Bias y del prój imo como á su tiempo se llenan
de montones de trigo los graneros.

O San~a Maria, Madre admirable, dirijid mis
pasos hácla la voluntad de vuestro dilectísimo Hi­
io, para que LIe tal suerte merezca abundar de
Imenas obras, que cuando yo faltaré en la hora
de mi muerte, me reciba en las eternas moradas.

O Santa Maria, Madre del Criador diO'naos
S

_ ' o ,
enora, que por ,uestra intercesion, así se con-

~"r:ne mi .alma con la voluntad Divina, que hasta el
ulllmo alIento diga siempre: Si quieres que pase mi
alma, hágase tu voluntad. '

O Santa Maria Madre del Salvador, decid en
la hora de mi .muerte, que sois mi Madre. para
qu~ todo m,e suceda bien, y mi alma viva parvos;
y ~l me tocare por suerte el Purgatorio, baje con­
mIgo vuestra misericorllia, me refrigere en las !la­
mas, y m~ consuele en los tormentos, para que
pueda deCIr, que egun la muchedumbre de mis
dolores en mi corazoo, alegraron vuestras consola-
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ciones á mi alma, Ea Madre mia daos prisa para
ayudarme: no deJcis á vuestro Hijo ha ta que me
heche su bendicion, Y me perdone las deullas
porque Vos se lo rogaste. A?1en .

lV[artes.

O Santa Maria, Reina de los Áuge es, que so­
la fuiste digna de concebir en vuestro vientre al que
todos los Angeles acompañan, por cuyo órden los
mismos Ángeles nos-guardan en todos nuestros
caminos, solícitos siempre de nuestra comun sal­
vacion, para que nunca tropieze nuestro pie con
la piedra dé la culpa, hasta introducirnos al lu­
gar, que el Señor nos preparó. Manclao, pues, Se­
ñor&, á mi Angel, que tenga cuyc1ado de mi, que
con solicitud me guarde mientras morare en est~

vida y partiere de ella á la otra, y que no permi­
ta afee á vue:::lro siervo la manrha de la culpa
y que presunte á Ini alma en aquella santa luz;
que en otro tiempo promel;ó Dios á Abrahan
y sus descendientas.

O Santa Maria, dignísl.ma Virgen, mi alma os
desea y anhela por Vos: procurad -guarclarla abara
y en la bora de mi muerte. para que sin fin os.
alabe y sin fin os ame.

o O Santa Maria, Virgen digna de Al' alabada ..
CGmpaclczcase yueslra piedad de n i y me bendiga:
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alúmbreme vuestro rostro cuando por todos lados
me cercaren las angustias, paraque no me mire
con ojos tel'l'ibles mi enemigo.

O Santa Maria, poderosísima Virgen, suplicoos
1'ogueis á mi Dios quite de mi cuanto en mi
le desagl'ada; y en la angustia de la muerte ayudad­
me Vos, Señora, á pelear con las huestes infer­
nales.

O San ta Maria, Virgen benignísima, mi con­
suelo, y refugio en todas mis necesidades, sed
-en la hora de mi muerte mi virtud, y fortale­
za contra el aspecto de mi enemigo.

O Santa Maria, Virgen fidelísima. que á nin­
guno desechais, y á todos mirais con los oj os de
vue"tra clemencia: en vuestras manos, Señora,
encomiendo mi espíritu, que redimió vuestro Hijo,
que es bendecido para siempre.

O Santa Maria, espejo. de justicia, rogad á
vuestro Hijo justo Juez, que me baga la última
gracia de la 1'emision de mis culpas antes del
dia de la cuenta, para que apartándome de los
réprobos, que hao de estar á la siniestra, me­
rezca en aq uel día ser coloca.do en la diestra entre
sus escogidas ovej uela,~.

. O Santa. M~ria. Trono de la sabiduria, que
SIempre tuvIsteIS en la boca las más bien sonan­
tes voces; interceued por mi, paraque cuando
mi alma haya de partir de este mundo, pon­
ga Dio á todos mis enemigos por escabel de vues­
tros pies.
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O Santa Maria, causa de nue~tra alegria, ale­

grad mi alma en la hora de mI muert~, y de­
cidle: hoy estarás conmigo en el P.araIso: h~Y
irémos á la casa del Señor, y nad16 nos qUl-
tará nuestro gozo. . .

O SaRta Maria, vaso espmtual, ~acedme con
vuestra intercesion vaso digno de eleCClOn, para que
mi corazan lleve con fruto el non:bre de yuestro

H " J 's y en la hora de mI muerte no seaIJ o esu, . d' d'
vaso de menosprecio, vaso de Ira, y e In Ig-
,nacion. Amen.

~iercoles.

O Santa Maria, 'llena de gracia, con Vos es­
tá el Señor, que primero estuvq en ~os con la
santificacion, que con el cuerp.~. BendIta sea la
hora de la Encarnacion del RIJ o de Dl~s, ben­
dito y santificado el dia, que ~maneCIó para
nosotros, cuando las gentes ?amInur,on con su
luz' benditos los años del NIño Jasus; y ben­
dit~s los instantes, y momentos ~o~ que cr~­
.cia, y aprovE\cbaba en gracia, esplntu,.y sa~I­
duria delante de Dios, y de los hO~lbres. ~endlta
su niñez, con que sugetó á Vos, y .a S,. Jase, obe­
deciendo al hombre, por la inobedlen.~ladel hom­
b're á Dios. Rogad por mi á vuestro HIJO, .que en
la hora de mi mnerte, no sea para mI severo
juez, sino amable infante; y corno no se des-
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deñó estar entre bestias en el pesebre. así nC}
me deseche, por que me hice j umentillo en su
presencia.

a Santa Marja, vaso digno de toda honra,
ojalá que con vuestra gracia me haga yo tambien
vaso digno de honra, y alabanza de mi Dios,

a Santa Maria, vaso de insigne devocion, ro­
gad para que los Angélicos espiritus, que os.
aman, corran al olor de la suave invocacion
del dulce Nombre de Jesús, y me salgan al
encuentro con la fragancia del mismo nombre.

a Santa Maria, Mística Rosa del Jardin de­
Dios, ruégoos que en la hora de mi muerte con­
,rirtais en rosas las espinas de las zarzas de
mi conciencia. y herida mi alma con las de­
dolor :Y contricion de mis culpas, merezca lle­
gar al lugar donde no se punza la rosa; y vuestro­
amado se apacienta entre los lirios, mientras du­
re el dia de la felicidad eterna.

O Santa Maria, Torre de David, en la con­
turbacion, y horror de la muerte, sed para mi
Torre de fortaleza contra mis enemigos, sed en
mi, muro, y vuestros pechos me sirvan de tor­
re para hallar la paz, y descanso en el dia de­
la tribulacion.

a Santa Maria, Torre de marfil, blanca, é
inmaculada rosa en la Concepcion, sed mi re.
fugio; endulce, Señora, vuestra boca las amarguras
de mi alma, cuando mi espiritu se halláre con
] hiel de la amargura.
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. e de oro elegí Señora..a Santa Marta, ,asa ,

1 desecho en la habitacion de los pecado­
ser ~acedmecomo uno de vuestros jornal.eros, para
res, d l' el Pan de vuestra gracla con que­
que abun e en m I P n

1 ti de mi vida merezca gozar de aque a
=:g~liconcon cuya fortaleza camine hasta el mon-

t_e gesa~~~\.laria, Arca del pacto, y c~ncierto.
. ara ue en la hora de mI muel'­

rogad por mI, p q . Anael á vuestro Hi-
te diga con gran cl~mor ml 1::> el Arca de
.. levantáos en mI ayuda Vos, y 1
]0. . ue huyan todos os·
vuestra santificaClon; para, q . d hácia vuestf(}

piensan mal contra ml, y gUla
que ta alma de quien quisisteis que yo tudesca nso es , -

viese cuidado. ue núncaa s nta Maria Estrella del mar, q
a aso de' la culpa; en la última hora

supo b
el

d
OC

con la claridad de vuestro rostro, y fr­
alum ra me .,. s apartan
' . vuestro· misencordlOsos oJoJOs en mI " ..
d ' al Príncipe de las tlDJeblas.

e ~l Santa Maria, salud de los enfermos, ~o~-
mi Hi'a de David, cuando ml a­

padeceos de 'l t Jda del demonio y vuestro sier­
ma se halláre mo ~s a ltratado de los
va tendido en el lecho, sea ma .
dolores. Haced, 6 Clemenllsima Madre, que vueslrG>
Hijo me diga; Yo soy tu salud. Amen.
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Ju.ev-es.

O~anta María, Tierra bendita, de la cnal naci6
~l TrIgo de los escogidos, y el Vino, que engendr6
Virgen.es: verd~dera mesa del Pan de Proposicion,
que baJó del CIelo, y que encierra en sí todo el
del~yte de la suaviriad, haced que por vuestra inler­
~e~lOncuando me faltaren las fuerzas, sea refocilada
mIalma con este saludable manjar, para que con su
fortaleza camine hácia donde los bienaventurados
no padecen m.ás hambre, ni cae sobre ellos la mi­
seria del Estio.

?Santa María, Refugio de pecadores, á Vos me
acoJo; no me olvideis, Sellora cuando estuviere en
el Último conflicto, mostraL! entonces sobre mi
:alma, y cuerpo la virtud de vuestro poder, para
que ayudado con el socorro de vuestra misericordia
y. borradas todas mis culpas, no sea borrado del
lIbro de los vi vientes,

O S~nta Maria, Consuelo de los afligidos; bus­
qué qUlen me cOFlsolara en la hora de mi muerte
y no hallé sino á Vos, que me pueda reconciliar co~
vuestro Hijo; pues que oshonra sin negaros nada de
cuanto le pidis: cuando, pues, empezáre mi alma á
tener pavor, tedio, y tristeza, porque la cercan los
dolores de la muerte, mostradme ent6u(;es para mi
consuelo al Fruto glorioso de vuestro vientre.

O Santa María, Auxilio de los Cristianos en la
hora de mi muerte alcanzádme, que llluer~ como
verdadero Cristiano en 1& Fé Católica, Apost61ica,
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J Romana, y como sold~do de Cristo pelee con
esfuerzo contra mis enemIgos: levantaos ~n~6nces,
Señora, para ayudarme, porque viene mI tiempo,
y bora para pasar de este mundo.

O Santa María, Reina de los Angeles, en la
hora de mi muerte socórranme los AnKeles de
Dios, recibiendO mi alma, y presentándola e? el
acatamiento del Altísimo. Vaya deLante de ~l el
Alferez San Miguel, y en el Tribunal del Justo
Juez me espere vuestra misericordia, que me de­
fienda, y aplacad á mi dulcísir~lO. ~esús, para que
yo no perezca en el tremondo JUICIO •.

O Santa Maria, Reina de los PatrIarcas, Fruto
bendito de Joaquín y Ana, benditos sean vuestros
Padres, y bendíto sea Je~ús, Fruto dulce de vuestro
vientre; rogad por m!, Señora, paTa que en la ~ora
.de mi muerte venga á mí el Reino prometIdo á
Abraham y sus descendientes. ,

O Santa María, Reina de los Apóstoles, aSl. co­
mo vuestro dulcísimo Hijo os encomendó al dIsci­
pulo amado, diciendo: Hij o hé aquí tu ~iadre: de la
misma suerte encomendad, Señora, mI alma, que
con su preciosa Sangre fué redimida. . .

O Sauta Maria, Reina de los Mártll'es, excJtad
~n mi un contlnuo deseo de derramar la sangre
por el amor, y Fé de vuestro ~i~ o para que arma­
do con la paciencia de los M:artll't\s ,en la ~~r.a. de
mi muerte, si se juntaren contra ~l los eJercJtos
enemiaos no tema mi corazon: adlestrad, os rue­
go, mis ~anos para la lucha, y mis dedos para la

guerra.
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O Santa ~arfa, Reina de los Confesores, alcan­

zadme. el don de la perseverancia, no sea que
echando mano al arado, y mirando atrásá ' . ' no sea

proposIto ~ara el ~eino de los Cielos: consiga yo
por vuestra mterceslOn, Señora, en la hora de la
muerte, q.~e corriendo sin cesar á las promesas de
vuestro HIJO, merezca alcanzar el premio y galar­
don de la Gloria.

. , O Sa~ta María, Reina de las Vírgenes, cual no
VI~ sem~Jante á Vo~ l~ naturaleza, ni tuvo jamás
se"unda .. rogad á mI DlOS, que mis lágnmas sean
p~ de dla y noche, para que cerrándome vuestro
~IJO la puerta del Cielo, no me diga: no te conozro'
ant~s':nerezca oir de su boca; entra en el gozo d~
tu Senor. Amen.

"V"ier:r:l.es.

O Santa M.ari~, mas qu~ Mártir, per aquel
dolor, que sufrlst81S cuando la e~pada de la Cruz
atravesó v.uestru:alma, viendo morjr por mi pecador
á vuestro lDocenlísimo Hijo, que primero os enco~
mendó á San Juan, y despues su Alma en las
manos de vuest:o Hijo, para queme esconda entre
sus Llaga; y mI alma, al ser def-endida de ellas, y
blanqueada con su .Sangre, oiga aquellas palabra:
«Hoy estal'ás conmlg:o en el Paraiso.))
_ O Santa Ma~'ia, Reina de todos los Santos, in­

terceded por mI pal'aque yo vi,a, ymuera en la pIe:,
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nUud de perfeccion del estado en que estoy puesto;
rogad que en la hora de mi muerte, mi morada
sea la plenitud de los Santos.

O Santa Maria Reina de la Gloria, de quien
se han dicho cosas gloriosas, y en cuya gloria no se
halla fin: mirad á este pecador, no sea que murién­
do sin el dolor de haber ofendido á vuestro Hijo,
pierda Señora, la eterna Gloria.

O Santa Maria debajo de vuestro amparo me
recoio: no desprecieis mfs indignos ruegos, ni tar­
deis en librarme de todos los peligros en la hora
de mi muerte.

O Santa Maria, ~ladre de nuestra salud, cuan­
do en la hora de mi mUBrte, mi alma y corazon
clamáren, sálvanos que perecemos, levántese vues­
tro Hijo crucificado, mande al mardelas aflicciones
y vientos de tentaciones, paraque se siga una gran
bonanza, con que pueda llegar al puerto de la fe­
licidad eterna.

O Santa Maria, no solo llena, sino sobre abun­
dantemente llena de gracia, tomad con seriedad á
vuestro cargo el negocio de mi salvacion; y á mi
pobrecita alma, cuando salga de este cuerpo, pre­
sentadla á vuestro Hijo de manera, que sea agra­
dable en el acatamiento del Príncipe de la Gloria.

O Santa Maria, Madre de misericordia, y Reina
de la clemen~ia, baje sobre mi alma vuestra virgi­
nal GOmpasion, para ql1e se endulcen las amargu­
ras de mi corazon, cuando temiere en el dia de la
muerte, sabiendo, que mis maldades sobrepujan
mi cabeza.
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O Santa María, mi gran Patrona para con Dios.

volved hácia mí esos misericordiosos ojos, y no
aparteis de mí en el fin de mis dias ese vuestro co­
razon lleno de mísericordia.

O Santa lIfarfa, á Vos clamo, por Vos suspiro, á
Vos deseo, y por Vos de lo intimo de mi corazon
anhelo. 1I1i alma os desea en la noche de mi muer­
te, para que con vuestra guia halle á su amado en
el medio dia de la Gloria, y cO:J, él more mientras
dure el dia de la Bienaventuranza eterna.

O Santa María, á Vos dice mi corazon yos babIa
con el exceso de su amor, no hable de vuestra mi­
sericordia, quien invocada en las necesidades, no os
halláre Abogada: considerad, que se ha quedado
para Vos esta pobrecita alma, para que la ampa­
reis en aquel momento de que depende la eternidad,
no sea, que tan gran trabajo como tomó por mí
vuestro Hijo, (que me buscó fatigado, 'r redimió en
la Cruz, padeciendo) quede frustrado en mí. Amen.

Sábado.

O Santa María, verdadera Luz, que fué se­
parada de las tinieblas, sépti mo verdadero día,
que comenzó en la mañana ele la ol'iginal jus­
ticia, y jamás feneció en la tarde del pecado. ¡O
felicisima Maria! El que os crió, descanso en el
Tabernáculo de vuestro vientre: rogad á vuestro,
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Hijo, que cuando se acabárL'n mis dias, me reciba
en los tabernáculos eternos.

O Santa Maria, ¡Madre de Dios! Asi como
en el Templo volvisteis á recibir de las manos
de Simeon yuestro presentado Hijo; asi por vuestra
intercesion, en la hora de mi muerte me reciba
vuostro Hijo, que con sn sacratisima Cruz me
redimió.

¡O Santa Marial Asi como una madre con­
suela á su Hijo, consoladme vos, Señora, en el
lecbo de mi dolor, y aun que sea indigno de
que vuestro Hijo entre en la morada de mi po­
bre corazon, con todo rogadle, que quiera baja~

con su gracia, y sanar mi alma.
¡O Santa Maria, dulclsima Virgen! Asi como

en la hora de vuestra muerte vuestra Alma se der­
ritió al oir, que el amado habló de esta suerte á
vuestro corazon: Ent?'a en el go:zo de tu Hifo; ro­
gad, Señora, que mi' Redentor Jesncristo, en la ago­
nia de la muerte no me deje; antes peleando con
fortaleza por la gloria eterna, merezca oir de su

_ boca: Ven pa?"a ser CO?'onado.
O Santa Maria, benigna Reina del Cielo, asi

como vuestro Hijo, pendiente de la Cruz, encomen­
dó la Señora al siervo, y la Mad re al Discipulo,
diciéndole: He aqni tt¿ Hijo; y desde aquella ho­
ra San Juan os recibió por su Madre; asi en la
hora de mi muerte encomendadme á yuestro Hijo,
para que me reciba por su siervo, y el Angel
de.l Señor guarde mi alma, volviéndola otra vez
á su Criador.

¡O Santa Maria! Asi como el Padre Eterno
os encomend6 á su Hijo hecho Hombre; para que
naciera de Vos, y cuidaraisde él, de la misma suer­
te os encomiendo, Señora, mi cuerpo y alma, á la
partida de este mundo al otro.
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